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RESUMEN 

La presente investigación se centró  en obser-
var cómo se correlacionan los niveles en que se 
manifiestan los procesos de cognición social, con-
vivencia escolar pacífica y  el uso significativo de 
las redes sociales virtuales en adolescentes de 9º  a 
11º en  la ciudad de Bogotá. Se consideró, a partir 
de la literatura, que  el conjunto de variables de 
cognición social que son parte de los procesos de 
inferencia social determinan significativamente la 
interacción y socialización entre las personas en 
diversos escenarios, como por ejemplo, el educa-
tivo; por lo tanto el estudio se centró en describir 
las posibles relaciones entre estas variables en el 
escenario de la educación formal y presencial. Los 
resultados indicaron que existe una relación signi-
ficativa entre algunas de las variables del estudio. 
Por último, se discuten y analizan los resultados 
en función de la literatura, y se tienen en cuenta 
sus implicaciones psicosociales.
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El contexto actual del siglo veintiuno se ha ca-
racterizado por el desarrollo tecnológico que favo-
rece la realización de las labores humanas, cada 
vez de forma más práctica y eficiente, al emplear 
medios como internet. La tecnología, que facilita 
el uso de este medio, encierra toda una serie de 
herramientas que se denominan TIC:  Tecnologías 
de la Información y la Comunicación.

Estos avances tecnológicos propician la sociali-
zación a partir de la comunicación rápida, ya que 
posibilita la expresión, transferencia e intercam-
bio de información eficiente y eficaz, en un am-
biente virtual, como lo  permiten las redes socia-
les virtuales (Torres,  Jara y Valdiviezo, 2013). El 
desarrollo que han tenido las redes sociales vir-
tuales ha permitido que estas se constituyan en 
espacios que posibilitan la reunión de personas 
para compartir voluntariamente sus conocimien-
tos, experiencias e intereses (Martorell y Canet, 
2013), por medio de aplicaciones en red que per-
miten la interacción entre usuarios. 

En este fenómeno se evidencian diferentes pro-
blemáticas que paralelamente representan la trans-
formación  cultural. Un ejemplo de esto es el ciber-
bullying, el cual se caracteriza por involucrar actos 
discriminatorios donde se muestra hostilidad hacia 
personas diferentes, bien sea por aspectos físicos, 
raciales o natales (María Pagnutti, 2010).

 La importancia de nombrar esta característi-
ca propia de las redes sociales es que represen-
ta una nueva problemática en las dinámicas de 
interacción apoyada por la virtualidad, hecho 
que podría influir en distintos aspectos ligados 
a la cultura de un contexto como puede ser el 
educativo. Este último ámbito está caracteriza-
do por la presencia de personas que diariamente 
constituyen el quehacer de la escuela, desempe-

ñando funciones propias de la educación; entre 
los mencionados actores escolares se encuentran 
tanto los estudiantes, como los profesores, ad-
ministrativos etc., los cuales interactúan de for-
ma constante generando dinámicas de conviven-
cia.  La convivencia escolar se comprende en este 
estudio como la interacción que se genera entre 
los actores partícipes de las actividades realiza-
das en el ámbito educativo y que tiene efectos 
en el desarrollo ético y biopsicosocial de estos 
(Tuvilla, 2004). Se debe tener en cuenta que las 
relaciones presentadas dentro y fuera de este 
contexto son realizadas por individuos que están 
inmersos en una sociedad en la que es factible 
que ocurran actos pacíficos o violentos que invo-
lucran aspectos físicos o psicológicos, los cuales 
inciden directamente en la convivencia (Tuvilla, 
2004; Compostela, 2001),  por lo tanto, esta 
puede caracterizarse por la presencia de aspectos 
positivos como la comunicación asertiva, entre 
otros, o de aspectos negativos, como burlas, y/o 
cualquier otro tipo de ofensa verbal, generando 
dinámicas propias de la convivencia violenta; 
apreciación que permite destacar que cuando se 
habla de convivencia escolar pacifica se hace re-
ferencia a la ausencia de violencia escolar.

Además de la anterior relación, esta inves-
tigación  estudia  otro componente caracterís-
tico de la interacción  y que se podría asociar 
de forma precisa con el uso de plataformas tec-
nológicas y la convivencia escolar, se habla del 
concepto de cognición social.  En la interacción 
se evidencian componentes como la coopera-
ción, la reflexión y el diálogo, los cuales son 
producto de procesos mentales en los que se 
atiende, se interpreta, se analiza y se recuerda 
información, para de esta forma ejecutar com-
portamientos con base en un juicio establecido. 
Estos elementos corresponden a procesos cog-

INTRODUCCIÓN

ABSTRACT

The current research was focused on how the levels of so-
cial cognition, peaceful school coexistence and the meanin-
gful use of virtual social networks are correlated each other 
among teenagers from ninth to eleventh grades in the city of 
Bogota. Based on literature, it was considered that a set of 
social cognition variables which is part of the processes of 
social inference significantly determines interaction and so-
cialization among people in different scenarios, such as in the 
school. Therefore, this study was focused on the description 
of possible relations among these variables in the context 
of formal and on-site education. The outcomes suggested it 
exist a significant relation among some variables of the study. 
Finally, the outcomes are discussed and analyzed considering 
the theory and the psychosocial implications. 
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nitivos necesarios para la interacción social y se 
denominan procesos de cognición social (Ro-
dríguez y Betancor,2007).

La cognición social se establece en procesos sociales 
y psicológicos que a través de  la percepción y de eva-
luaciones sobre el contexto social permiten consolidar 
representaciones sobre las interacciones presentadas, 
posibilitando ajustar el comportamiento a circunstan-
cias específicas. Se resalta el proceso inferencial como 
elemento propio de la cognición social, ya que este se 
refiere a las deducciones que hacen las personas sobre 
los demás y sobre los acontecimientos sociales, me-
diante la recopilación de información establecida en 
nuestro sistema cognitivo, a partir de los cuales se pue-
den generar diferentes juicios (Cóndor y Antaki, 2006). 

Dentro de los procesos inferenciales se desta-
ca la empatía como la capacidad de representar 
los pensamientos y motivos del otro y la capa-
cidad de hacer inferencias de las emociones aje-
nas para obtener una comprensión de los pen-
samientos, estados emocionales y sentimientos 
de los demás. (Davis, 1996; Bar-On, 1997-2000 
citado por Fernández, López y Márquez, 2008). 
Igualmente se destaca la teoría de la mente, en-

tendida como  la habilidad para acceder o re-
conocer el estado mental del otro, permitiendo 
interpretar y predecir sus conductas (Ustárroz, 
Tirapu, Pérez y Valero, 2007), puesto que con-
tribuye a la identificación, muestreo y combi-
nación de información para formar impresio-
nes y realizar juicios sobre los demás (Hogg y 
Vaughan, 2010;  León, 2013).

Teniendo en cuenta que los procesos de cog-
nición social pueden variar de acuerdo a las 
características del contexto, este estudio con-
sidera pertinente recalcar la relación de estos 
procesos inferenciales con elementos sociales 
como lo son: el uso significativo de redes so-
ciales virtuales y la convivencia escolar pacífi-
ca, entendida como la ausencia de violencia, ya 
que tanto en el primero como en el segundo 
las relaciones establecidas están configuradas a 
partir de procesos sociocognitivos. Es así que 
surge la pregunta ¿cómo se relaciona la convi-
vencia escolar, los procesos de cognición social 
y el uso significativo de las redes sociales vir-
tuales en estudiantes de 13 a 19 años que se 
encuentran entre los grados 9 y 11 en colegios 
clasificados en estratos socioeconómicos  3 y 4 
en la ciudad de Bogotá?

La cognición social posibilita realizar interpreta-
ciones significativamente coherentes a partir de las 
diferentes particularidades que se pueden percibir 
en la sociedad, para posteriormente generar una 
respuesta a nivel cognitivo que incluya tanto los 
intereses personales como las motivaciones gene-
radas y los valores socialmente aprendidos. Es de 
esta forma que se muestra que la toma de decisio-
nes requiere del conocimiento de sí mismo y, so-
bre todo, del conocimiento del rol ejercido dentro 
los diferentes contextos sociales (Urrego, 2009).

Al hablar de la cognición social, de interacción y 
de interpretaciones como proceso social, se requie-
re tener en cuenta el sistema de comunicación que 
se utiliza socialmente, el lenguaje, planteamiento 
realizado por Roqueta, Clemente y Flores en el 
2012, quienes a su vez citan a Gleitman (1990)  
para referir que el lenguaje juega un  papel prepon-
derante en la construcción de los significados de 
los estados mentales, ya que las manifestaciones 
del comportamiento no siempre son acordes a lo 
que se piensa, de tal forma que el desarrollo de 
habilidades sociocognitivas responde a prácticas 
conversacionales que permitan progresivamente la 
comprensión de estados mentales.

Para  Rodríguez y Betancor (2007) el objetivo 
de la cognición social es investigar la manera en 

que los individuos generan procesos mentales 
en los que se atiende, se interpreta, se analiza 
y se recuerda información, para de esta forma 
ejecutar comportamientos en base a un jui-
cio establecido y en base a la representaciones 
construidas a partir de su desarrollo social.  Es 
importante destacar que el desarrollo de los pro-
cesos cognitivos-sociales influye en la compren-
sión  que se tenga del entorno, así como en el 
comportamiento, el cual puede distinguirse por 
las habilidades sociales que se manifiesten (Ru-
ggieri, 2013).

De igual forma se deben mencionar autores re-
presentativos como Herbelein y Adolph (2005) 
quienes definen la cognición social como aque-
llos procesos que provocan y regulan el compor-
tamiento dirigido hacia los demás a partir de las 
representaciones construidas en las interrelacio-
nes previamente realizadas y de la percepción 
precisa de las intenciones de los otros para así 
guiar la conducta social, dichas representacio-
nes son dinámicas puesto que están ligadas al 
desarrollo social y personal. En esta concepción 
se observa una apreciación de los componentes 
atribuciones e inferenciales que permiten pre-
ver los comportamientos ajenos por medio de 
la atribución de estados mentales e intenciones 
(León, 2013, y Fiske y Taylor, 2013).

COGNICIÓN SOCIAL
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A partir de la revisión teórica se encuentra 
que Araujo (2004) expone que los procesos de 
inferencia social se caracterizan por recibir infor-
mación para posteriormente recuperarla y com-
pararla con la almacenada previamente, y de esta 
manera utilizarla en situaciones que lo requieran.

De otro lado, autores como  Hogg y Vaughan 
(2010) definen a la inferencia social como el pi-
lar sociocognitivo  ya que se emplea para iden-
tificar, muestrear y combinar información a fin 
de formar impresiones y realizar juicios. Ahora 

bien, lo expuesto por León (2013) refiere que 
los procesos de inferencia social incluyen entre 
los principales a la teoría de la mente y la empa-
tía, los cuales posibilitan a las personas inferir y 
atribuir estados mentales ajenos.

A continuación ahondaremos en la definición 
y comprensión de estos procesos con el fin de 
entender su relación con la problemática de este 
estudio, y la forma como se definirán para su 
evaluación.

Una descripción de la empatía es la realizada 
desde la postura socioemocional, según Bar-On 
(1997-2000, citado por Fernández, López y Már-
quez, 2008)  ser conscientes y tener la habilidad 
para generar procesos de comprensión de senti-
mientos, pensamientos y estados emocionales 
ajenos,  implica tener empatía.

Al ser la empatía un estado en el que se represen-
tan las emociones de otro, se puede decir que es a 
partir de los siete años de edad que los niños están 
preparados para pensar como lo haría el otro, com-
prendiendo factores contextuales que influyen en 
ese pensamiento, como lo pueden ser las enferme-
dades, la situación económica, etcétera; por esto se 
rescata la labor que deben cumplir los padres, pro-
fesores y, en general, los adultos que participen en 
la formación de los niños. La educación brindará las 
bases para comprender adecuadamente la impor-
tancia e influencia del contexto, sirviendo además 
como ejemplo para explicar estrategias de resolu-
ción de conflictos, entre otras, que le permitan al 
niño obtener un panorama de los motivos sociales 
que pueden generar cierto tipo de emociones en las 
personas (Pérez y Navarro, 2011), lo cual a su vez 
fomentará el desarrollo de las habilidades sociales, 
entre las que se puede caracterizar la empatía como 
uno de sus componentes. Este proceso sirve para 
indicar  cuáles son los puntos de vista y deseos de 
los demás , permitiendo realizar una interacción 
que no sea ajena a la experiencia social del otro; por 
otro lado, las personas empáticas, al observar a sus 
semejantes, podrían ser considerados como más 
sociables y ser evaluados con indicadores positivos 
respecto a lo social (Roca, 2003). 

A partir de la revisión general de las definicio-
nes que se han hecho respecto a la empatía  y 

sus componentes, en este estudio en particular 
se destaca la importancia de la empatía a partir 
de la definición realizada por Davis (1996) quien 
la describe y define como la capacidad de repre-
sentarse los pensamientos y motivos del otro 
(perspectiva cognitiva) y la capacidad de hacer in-
ferencia de los estados emocionales ajenos (pers-
pectiva afectiva).  Es importante resaltar que tal 
como menciona Fernández (2008), Davis en 1980 
parte de su visión integradora para establecer:

“Que la empatía es un constructo mul-
tidimensional que incluye cuatro compo-
nentes diferentes aunque relacionados 
entre sí. Por un lado, dentro de la dimen-
sión cognitiva distingue: Fantasía, que se 
refiere a la tendencia a identificarse con 
personajes de ficción; otro componente 
es adopción de perspectivas, que es lo 
que se definió previamente como adop-
ción de perspectiva cognitiva. En relación 
a la dimensión afectiva Davis propone 
dos escalas: Angustia empática, que es la 
tendencia a experimentar sentimientos 
de compasión y preocupación por el otro 
y Aflicción Personal, que se refiere a la 
ansiedad que se experimenta al ser testi-
go de un suceso desagradable para otro”. 
(Fernández, 2008; p. 245)

La posibilidad de que estos procesos se den, 
depende en gran medida de la participación de:

“Las áreas de procesamiento de emo-
ciones, la percepción social, el conoci-
miento de las reglas sociales y el estilo 
atribucional” (Moya, Herrero y  Bernal, 
2010: 90).  

INFERENCIA SOCIAL 

EMPATÍA
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La teoría de la mente ha sido investigada ex-
haustivamente en los últimos años por diversos 
autores, debido a que brinda una explicación 
coherente respecto al proceso en el que una 
persona le atribuye un estado mental a otra, 
lo que su vez implica interacción, característi-
ca propia de los procesos de Inferencia Social;  
además de ser un soporte de análisis para el 
diagnóstico de enfermedades psicopatológicas 
como el autismo, otro motivo por el cual es es-
tudiada ampliamente

Astington (2004), menciona que el hecho de 
que  si un niño es consciente de la existencia 
de la mente ajena y de la propia, implica re-
conocer estados mentales como pensamientos, 
sentimientos y creencias. En detalle, sus estu-
dios indicaron que es en el rango de los tres a 
cinco años cuando el desarrollo socioemocional 
y cognitivo de los niños les permite compren-
der en la conducta ajena rasgos que muestran 
intenciones y sentimientos.

Ahora bien, para comprender los procesos 
anteriormente descritos en relación al cons-
tructo de teoría de la mente, se debe tener en 
cuenta que la mente se entiende como el con-
junto de pensamientos y predicciones que per-
miten explicar e inferir el comportamiento de 
los demás; en este sentido, el nombre de teo-
ría es asignado ya que no hay posibilidad de 
evidenciar mediante la observación los proce-
sos mentales como la inferencia, sin embargo 

sí es posible realizar interpretaciones a partir 
de la representación. Esta actividad puede ser  
explícita, verbalizada o consciente. Aspectos 
tales como la mirada o los gestos sirven como 
elementos comunicativos que complementan o 
sustituyen las comunicaciones verbales, escri-
tas y corporales (García, 2007). 

Adicionalmente la comunicación a través 
de la mirada está relacionada con habilidades 
sociales que favorecen la posibilidad de com-
partir estados emocionales, de tal forma que en 
diferentes situaciones el hecho de mirarse con 
otros representa un estilo de interacción socio-
afectiva  (Valdez, 2005).

En resumen,  la teoría de la mente, se refiere 
a la habilidad para representarse, comprender 
y predecir la conducta de otros, así como para 
dar cuenta de sus intenciones, sus emociones y 
sus creencias. Implica características cognitivas 
como la interpretación de emociones básicas y 
la capacidad de entender metáforas e ironías; 
estas habilidades cognitivas surgen con la ma-
duración cerebral a partir del desarrollo indivi-
dual y de las experiencias a través de las cua-
les un sujeto logra una representación propia y 
ajena (Ustárroz, Sayes, Pérez y Bilbao, 2007). 
De igual forma posibilita el engaño, puesto que 
se pueden inducir creencias falsas en la mente 
de otros para buscar beneficios propios; esto 
también es una muestra de la existencia de una 
teoría de la mente (García, 2007).

La convivencia escolar se ha estudiado desde 
diferentes áreas dentro de las cuales se destacan 
los aspectos negativos de la convivencia tratados 
desde diversas perspectivas como, por ejemplo, 
agresión escolar, acoso y  violencia (Del Barrio, 
Martín, Almeida y Barrios, 2003; Rodríguez, 
2007; Stassen, 2007) cuando se habla de convi-
vencia en el ámbito educativo se debe contemplar 
que dentro de este se manifiestan una serie de 
interrelaciones entre todos los miembros de la 
comunidad escolar, bien sea de forma negativa o 
positiva (Banz, 2008). De acuerdo a este plantea-
miento se establecen dos aspectos fundamenta-
les de la convivencia escolar. En primer lugar, la 
convivencia escolar es un aspecto que implica la 
participación de todo aquel que haga parte de la 
comunidad institucional. Esto, a su vez implica 
que cada uno de los actores asume derechos y res-
ponsabilidades que incluyen no lastimar la digni-
dad de algún miembro de la comunidad escolar 
(Ministerio de Educación de Perú, 2009). 

En segundo lugar, se encuentran los espacios 
en donde se desarrollan los actos comunicativos 
dentro del colegio, como salones de clase, res-
taurante, patio, canchas, etcétera. Es importan-
te considerar que estos espacios representan la 
expresión del desarrollo colectivo en el que los 
estudiantes conviven, compartiendo un espacio 
y tiempo bajo una estructura específica con nor-
mas establecidas. En estos espacios se generan 
situaciones que posibilitan la socialización, am-
pliando el conocimiento respecto a las necesida-
des y exigencias de los estudiantes, y a su vez, 
abriendo paso a la creación de programas y pro-
yectos enfocados en la prevención de expresio-
nes violentas y agresivas, para que se incremen-
ten las características de la convivencia positiva 
(Díaz-Aguado, 2005;  Rodríguez y Vaca, 2012). 
Es importante destacar que en relación al con-
cepto de violencia  escolar autores como Álvarez 
y colaboradores (2011), realizan sus descripcio-
nes asumiendo el constructo como un comporta-

TEORÍA DE LA MENTE

CONVIVENCIA ESCOLAR (entendida como ausencia de violencia)
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miento realizado con el propósito de hacer daño 
a los demás ya sea de forma directa o indirecta. 
Entre las expresiones de violencia presentadas 
en el ámbito educativo se destaca la violencia fí-
sica, verbal, la exclusión social, la disrupción en 
el aula y la violencia por medio de las Nuevas 
Tecnologías de la Información y de la Comuni-

cación (NTIC) (Álvarez- García, Núñez, Rodrí-
guez, Álvarez y Dobarro, 2011). Dicho esto, se 
deja en claro que la presente investigación ha 
trabajado sobre la convivencia escolar pacífica 
entendida como las interrelaciones presentadas 
en el ámbito educativo caracterizadas por la au-
sencia de violencia. 

Las redes sociales virtuales constituyen un 
fenómeno que motiva diversos cambios en una 
sociedad como, por ejemplo, los nuevos códigos 
audiovisuales de los jóvenes, la oralidad trasla-
dada al ordenador y/o dispositivos móviles, la 
posibilidad de lo íntimo ante un desconocido, 
los nuevos lazos de amistad y la posibilidad de 
acceder a información nacional e internacional 
(Tenzer, Ferro, Palacios, 2009).   Estas tecno-
logías posibilitan la reunión de personas para 
compartir voluntariamente sus conocimientos, 
experiencias e intereses, generando así el avan-
ce de los objetivos de la red, acciones que se 
realizan de forma colectiva (Martorell y Canet, 
2013). Las redes sociales virtuales, se entende-
rán como las aplicaciones en red que permiten 
la interacción entre usuarios, de tal forma que 
las limitaciones físicas/espaciales se superan, y 
las limitaciones en cuanto a tiempos se pueden 
conllevar debido a que la comunicación no pre-
senta total correspondencia temporal. (Domin-
go, González y Lloret, 2008, citado por Marto-
rell y Canet, 2013)Se aclara que este estudio no 
se centró en ninguna red social virtual en espe-
cífico, sino que contempló el medio virtual en 
general, dadas las características que compar-
ten y porque al centrarse en una sola red social 
virtual la investigación estaría desconociendo 
las transformaciones que estas tienen, así como 
la aparición de nuevas plataformas; además, si 
se hubiese contemplado una sola red social vir-
tual como variable de estudio, se corre el riesgo 
de limitar los aportes científicos en el caso de la 
desaparición de la misma.

Es necesario dar cuenta de lo que se entiende en 
el estudio por uso significativo.  Para ello se retoma 
el estudio realizado por Ballesteros de Valderrama 
(2005) quien hace una recopilación del concepto 
de significado a partir de las definiciones de Bruner 
(1996) Gergen (1996) y DeGrandPre (2000), citán-
dolos para  concluir que el significado es el resulta-
do de la interacción que hace la persona con el mun-
do, por lo tanto se tienen en cuenta factores como la 
experiencia personal y los cambios culturales.

Para DeGrandpre (2000), el significado se va 
dando en el curso del tiempo a través de la expe-
riencia directa, es decir, surge en un proceso inte-
ractivo. Entre más experiencia se tenga respecto 
algún tema, el autor propone que se le atribuye 
un sentido cada vez más significativo. Esto últi-
mo incluye las eventualidades sociales y naturales 
que definen el contexto particular donde se rea-
liza algún comportamiento, dentro del cual está 
la construcción de significado, el que se afianza, 
adicionalmente, por lo que representa para el in-
dividuo dicha experiencia. La relación de lo men-
cionado anteriormente con el uso de redes sociales 
virtuales está implícita en la concepción de uso 
significativo de la red social virtual como: el uso 
que le da persona a la plataforma virtual  de acuer-
do al sentido que esta tiene en  su vida, el cual se 
ha construido a partir de la experiencia directa con 
el medio; se debe tener    claro que la interacción 
conducta-ambiente, implica que a medida que se 
viven las consecuencias de las propias acciones, 
surge la posibilidad de nuevos significados que 
pueden tener o no beneficio para la persona.   

El presente estudio se enmarca en el paradig-
ma empírico analítico con lo cual responde al 
interés de describir, explicar, predecir y contro-
lar el fenómeno –con propósitos teóricos más 
que aplicados, inicialmente, al tratarse de una 
primera aproximación– su diseño es cuantita-
tivo, descriptivo-explicativo, correlacional y de 
corte transversal. Busca comprender la relación 
entre el uso significativo de las redes sociales 
virtuales, cognición social y la convivencia es-

colar entendida como ausencia de violencia. Por 
lo tanto cada variable (uso significativo de re-
des sociales virtuales,  inferencia social: empa-
tía , teoría de la mente y convivencia escolar), 
contará para su medición con una escala que 
permitirá evaluarlas respectivamente. Para ob-
servar si existe o no relación significativa entre 
las variables se llevaron a cabo análisis descrip-
tivos, de frecuencia y  de correlación bivariados.

REDES SOCIALES VIRTUALES

MÉTODO
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En este estudio se acudió a la selección de 
una muestra conformada por 154 estudiantes 
con edades comprendidas entre los 13 y los 19 
años, pertenecientes a los grados 9, 10 y 11 de 
tres colegios de la ciudad de Bogotá. La razón 
para seleccionar estas instituciones  es que ellas 

están clasificadas en los estratos socioeconómi-
cos tres y cuatro, los cuales, al tomar en consi-
deración su poder adquisitivo, tienen mayores 
posibilidades de acceder a las tecnologías de in-
formación y comunicación, según el boletín de 
prensa realizado por Rojas (2012) 

Para la evaluación de la variable de empatía se 
consideró pertinente utilizar la escala de Davis 
(1980). Esta escala es tipo likert y está confor-
mada por 28 ítems divididos en cuatro subesca-
las, estas miden cuatro dimensiones que hacen 
parte de la empatía: Toma de perspectiva (PT), 
Fantasía (FS), Preocupación empática (EC) y 
Malestar personal (PD), cada una de ellas posee 
en su estructura siete ítems. No obstante el aná-
lisis no se realizó en base a dichas dimensiones. 

Para la variable de teoría de la mente se utilizó 
un instrumento creado por Baron-cohen, Whe-
elwright y Hill en el 2001 llamado el test de la 
mirada, este test valora aspectos emocionales 
complejos que surgen en la interacción social. 

Esta versión  consta de 36 ítems en los que se 
incluye una fotografía en cada uno de ellos. Las fo-
tografías son en blanco y negro con  imágenes de 
personas de ambos sexos (hombre y mujer) que  
muestran diferentes expresiones faciales caracte-
rizadas por la mirada y que se refieren a distintas 
emociones; ello con la intención de que el sujeto 
que esté respondiendo al test, pueda leer la mirada 
del otro e interpretarla, y así elegir una respuesta 
dentro de las cuatro posibilidades que se le ofrecen.

Para la medición de la variable convivencia es-
colar, se tuvo como base el cuestionario de Violen-
cia Escolar-Revisado (CUVE-R). La escala consta 
de 31 ítems que se responden en una escala Likert 
de 5 puntos. En esta escala se debe señalar si el 
incidente violento presentado en cada ítem no 
ocurre nunca (1), ocurre pocas veces (2), algunas 
veces (3), muchas veces (4) o siempre (5). Este 
instrumento fue realizado  por  Álvarez, Núñez, 
Rodríguez, Álvarez y Dobarro, (2011). Este es un 
cuestionario conformado por 31 ítems que se res-
ponden en una escala tipo Likert, de cinco pun-
tos. Su intención se centra en la percepción que 
tienen los estudiantes acerca de la frecuencia de 
algunos factores que describen la violencia esco-
lar y que podrían estar presentándose por parte 
de los estudiantes y de los profesores.

De acuerdo a la revisión teórica hecha hasta 
este punto no se encontró una escala que permi-
tiera un análisis de la variable de uso significativo 

de redes sociales virtuales, por lo tanto  se realizó 
la búsqueda de investigaciones que condujeran su 
estudio por áreas con énfasis en la interacción a 
través de los diferentes medios virtuales, centran-
do el análisis en conclusiones que dieran cuenta 
del significado, de las características y de las di-
ferencias en los usos que se le da a la red social 
virtual. Partiendo de este vacío de información , 
uno de los estudios bases para la creación del ins-
trumento de redes sociales fue el que se llevó a 
cabo por Villena y Molina (2011) “¿Porque amo 
las redes sociales?”  El objetivo perseguido por la 
investigación  consistió en realizar un proceso re-
flexivo, consciente y autogestionado en el grupo 
de jóvenes, por medio del debate de su acción en 
las redes sociales, tanto del significado cooperado 
por el grupo como la interpretación que se tiene 
acerca de este en otras personas.  

Otro de los estudios revisados fue realizado por 
Lorenzo, Gómez y Alarcón (2011) en el cual se 
buscó dar cuenta de las variables causales que in-
fluyen en el uso de las redes sociales.  El propósito 
fue obtener información acerca del nivel de uso de 
los medios virtuales y los estados internos del in-
dividuo en cuanto a la utilidad percibida, facilidad 
de uso y la actitud e intención de uso.

Así mismo Tenzer, Ferro y Palacios (2009) en 
un estudio realizado en España determinaron 
cómo las redes sociales virtuales han replantea-
do los valores en la sociedad actual. Estos au-
tores profundizaron en lo positivo y eficaz que 
resulta el uso de redes sociales virtuales  y cómo 
se integran la vida virtual con la vida real.

También se revisó el estudio hecho por Bernal y 
Angulo (2013) para tomarlo como referencia teóri-
ca puesto que se estudió la manera en que de confi-
guran de los perfiles en las redes sociales, configu-
raciones  que pueden caracterizar al usuario de  tal 
forma que quien observe su perfil lo perciba de una 
forma determinada, hecho que su vez, de acuerdo 
a los resultados de dicha investigación, podría te-
ner influencia sobre la cantidad de contactos que el 
usuario pueda tener en la red. 

De igual forma se retomó el estudio hecho 
por CON F.I.A.S. (2011) el cual tomó en consi-

PARTICIPANTES
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deración la evaluación de aspectos como la fre-
cuencia, tiempo y lugar de acceso. 

Finalmente y después de la recopilación de 
información anteriormente mencionada el ins-
trumento que evalúa para el caso de esta inves-
tigación el uso significativo de las redes sociales 
virtuales  quedó conformado inicialmente de la 
siguiente manera, de acuerdo a las dimensiones 
que busca evaluar y los respectivos ítems:

a) Frecuencia de acceso, tiempo y lugar 	
	      de acceso.

b) Impacto percibido sobre la vida.
c) Razones de uso.

En esta construcción se resalta  la frecuencia, 
intensidad y significación del uso de las redes 
sociales virtuales, concluyendo algunas de las 
ventajas y desventajas que ha traído en la socie-
dad, desde la perspectiva del usuario, el uso ma-
sivo de este medio. Como resultado del análisis, 
la escala para medir el uso significativo de redes 
sociales quedó conformada por 36 ítems los cua-
les se califican a través de una escala likert de 4 
puntos donde 1 significa totalmente falso para 
mí y 4 significa totalmente cierto para mí.

Para el análisis de los datos obtenidos se utili-
zó el software aplicativo SPSS versión 20. Para dar 
respuesta a los objetivos del estudio se llevaron a 
cabo análisis  descriptivos, de frecuencia,  y de 
correlación bivariada. Únicamente se realizaron 
análisis a partir de estas características. Teniendo 

en cuenta que son estos los que aportan la infor-
mación suficiente para dar respuesta a los objeti-
vos de este estudio, se llevó a cabo el análisis de 
correlación mediante el estadístico de correlación 
bivariada Pearson para determinar el nivel de co-
rrelación entre las variables de este estudio.

PROCEDIMIENTO 

Tomado de www.freepik.com
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La distribución de la muestra en cuanto a los 
aspectos sociodemográficos señaló que la edad 
de los participantes osciló entre los 13 y los 20 
años distribuidos de la siguiente forma: el 64,2 
% de la población estuvo conformado por me-
nores de 15 años y el 35,7 % por mayores de 15 
años. Además se puede observar que la mues-
tra estuvo conformada por mujeres en un 58%  
y por hombres en un 42% . De igual forma se 
destaca que el 26 % de la población pertenecía a 
noveno grado, el 49% a décimo grado y el 25% 
a undécimo grado.

Respecto a las puntuaciones obtenidas en la 
medición de cada una de las variables , a conti-
nuación se presentan los resultados, dando con 
ellos respuesta a los objetivos secundarios del 
problema de investigación.

Para el caso de la empatía la puntuación pro-
medio fue de m=75,85 con una desviación es-
tándar de 11.41 (véase Tabla 2). Lo cual indica 
que la población presenta un nivel bajo de em-
patía respecto a la mediana del rango de medi-
ción de la escala.  En la Tabla 2 se muestra que 
el promedio de la puntuación obtenida para la 
teoría de la mente fue de m= 15, 66, con una 
desviación estándar de 4,79, esto refleja que la 

población  presenta una puntuación baja en la 
medición de los procesos de atribución y recono-
cimiento de las emociones a partir de la expre-
sión facial de otro; sin embargo este resultado 
no es necesariamente concluyente puesto que 
en la aplicación existieron diferentes inconsis-
tencias que pudieron influir en los datos recogi-
dos. Igualmente se hace referencia al promedio 
de convivencia escolar entendida como ausencia 
de violencia, el cual fue de m=112,93 con una 
desviación estándar de 17,01 (véase Tabla 2). Lo 
anterior al parecer indica que en la población se 
presentan altos niveles de ausencia de violen-
cia, esto en relación a la literatura se asocia con 
un nivel alto de convivencia escolar pacífica. En 
cuanto al uso significativo de las redes sociales 
virtuales en la Tabla 2 se evidencia que el prome-
dio es de m= 82,22 con una desviación estándar 
de 13,08; este resultado refiere a que el uso es 
significativo, a nivel de tendencia es alto. Los re-
sultados indicaron que el uso significativo de las 
redes sociales virtuales se relacionó significativa 
y positivamente con la convivencia escolar en-
tendida como ausencia de violencia, r=0.20, p 
< 0.05; así mismo se relacionó en esta misma 
dirección con la empatía, r= 0,24, p< 0.01. Sin 
embargo con la teoría de la mente no se relacio-
nó, r= 0,06.

El presente estudio tuvo como objetivo prin-
cipal observar la relación entre los procesos de 
inferencia social de la cognición social, tales 
como empatía y teoría de la mente con el uso 
significativo de las redes sociales virtuales y la 
convivencia escolar en adolescentes de 13 a 19 
años de edad en la ciudad de Bogotá.

Este análisis investigativo se enfocó en la rela-
ción que surge entre los procesos inferenciales y el 
nivel en que los adolescentes perciben como signi-
ficativo el uso de los medios mencionados (las re-
des sociales virtuales),  puesto que se observó que 
las redes sociales virtuales generan cambios a nivel 
cultural, al brindar la posibilidad de acceder a la 
información de diferentes áreas sociales y eliminar  
las barreras comunicativas generadas por la distan-
cia, características que además generan un mayor 
uso (Bernal y Angulo, 2013); también es debido 
apreciar que la convivencia escolar está influen-
ciada por elementos propios del contexto social y 
cultural (Compostela, 2001)  por esto se consideró 
imprescindible evidenciar la relación entre todas 
las partes mencionadas (teoría de mente, empatía, 
uso significativo de las redes sociales virtuales y 
convivencia escolar pacífica)  al considerar adicio-
nalmente el nivel de inmersión que las tecnologías 

han tenido en escenarios como el educativo.

A nivel general, las hipótesis planteadas en 
esta investigación se consolidaron de forma bila-
teral y significativa respecto a la relación entre las 
variables de estudio, es así que se formularon las 
hipótesis que describen una relación significativa 
entre las variables de cognición social, el uso sig-
nificativo de la red social virtual y la convivencia 
escolar entendida como ausencia de violencia.

Respecto a lo anterior, se puede destacar que los 
resultados obtenidos en la investigación mostraron 
que en cuanto a la teoría de mente la cual se presen-
tó en un nivel bajo (m=15,66) y el uso significativo 
de las redes sociales virtuales que se presentó en 
alto nivel (m=82,22) no hay evidencia de una rela-
ción estadísticamente significativa, sin embargo sí 
se encontró relación significativa entre las variables 
empatía que se mostró con bajo nivel (m=75,85) , 
uso significativo de la red social virtual y la convi-
vencia escolar entendida como ausencia de violen-
cia la cual manifestó un nivel alto (m=112,93).  

    Ahora bien,  en cuanto a las variables de 
teoría de la mente y el uso significativo de las re-
des sociales se recalca que atribuir mente a otro 

RESULTADOS

DISCUSIÓN 
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es un proceso social que se va generando desde 
la infancia permitiendo interpretar, y podría no 
estar relacionado con el hecho de hacer un uso 
significativo de las redes sociales virtuales en 
donde las personas pueden asignarle un signi-
ficado al uso específico que le da a la red social 
virtual dependiendo de los beneficios que esta 
le brinde (Villena y Molina, 201; F.I.A.S, 2011; 
Morduchowicz, Marcon y Sylvestre, 2010; Eche-
burúa y Corral, 2010). De acuerdo a lo anterior 
se puede decir que en el estudio realizado no 
se encontró evidencia empírica respecto a esta 
relación. Se considera imprescindible que en 
próximas investigaciones se estudie como se da 
el proceso de teoría de la mente por medio del 
uso de una red social virtual; sumado a esto se 
debe resaltar que en esta investigación se nom-
bró que las redes sociales virtuales como medio 
permiten a quienes están registrados publicar-
comentarios sobre lo que  piensan y posibilita 
que compartan fotos sobre los temas de interés. 
Sin embargo el hecho de que estas expresiones 
virtuales puedan ser vistas, abre paso para que 
quien las ve  establezca un juicio y clasifique a 
la persona que publica con características que le 
ayudan a entender y predecir su conducta. Es en 
esta parte donde se resalta la necesidad de estu-
diar detalladamente la relación entre los proce-
sos inferenciales de la teoría de mente y las re-
des sociales virtuales como medio que propicia 
la interacción, puesto que como menciona Cón-
dor y Antaki  en el 2006 en la interacción social 
se establecen representaciones que sirven como 
base para determinar nuestro comportamiento 
en el contexto social.

A partir de los resultados de los procesos infe-
renciales propios de la cognición social, también 
se encontraron datos entre la relación de la em-
patía y el uso significativo de las redes sociales 
virtuales, se obtuvo  una correlación significativa 
y positiva que indica que a mayor empatía mayor 
uso significativo de las redes sociales virtuales 
y/o viceversa, lo anterior implica que la manifes-
tación de las variables es directamente proporcio-
nal. Este hallazgo resulta novedoso en la medida 
que permite dar cuenta de que los procesos infe-
renciales que procesa el adolescente, en efecto, sí 
mantienen una relación con estas nuevas plata-
formas virtuales de comunicación y que esta rela-
ción, a pesar de la ausencia de una experiencia di-
recta alejada del uso de la virtualidad, es positiva. 

Por medio de los resultados del análisis de co-
rrelación es posible observar que este proceso 
inferencial está asociado positivamente con las 
posibilidades que brinda la red social virtual la 
que,  a partir de su estructura, permite que las 
personas expresen sus emociones, ya que cada 
foto o comentario da cuenta de un aspecto de la 

persona. Las personas empáticas por su parte, al 
tener la capacidad de experimentar compasión 
ante el dolor o felicidad ajena,  parecería que ven 
en la red social virtual la posibilidad de hacer 
una representación sobre cómo o de qué forma 
están afectados los usuarios bien sea emocional 
o físicamente; así como en la interacción directa, 
esta representación se realiza en base a lo que 
nosotros sabemos que podríamos sentir en una 
circunstancia similar, pero con la información 
que está mediada por la virtualidad.

Siguiendo con los hallazgos del estudio, res-
pecto a la relación entre la convivencia escolar 
entendida como la ausencia de violencia y el 
uso significativo de las redes sociales virtuales, 
se comprobó que la relación manifestada entre 
las variables fue significativa y negativa, lo cual 
podría indicar que a mayor uso de las redes 
sociales virtuales menor convivencia pacífica 
o viceversa. Las redes sociales  son un espacio 
virtual que les facilita a los diferentes usuarios 
que hacen uso de esta herramienta, procesos de 
socialización en el ciberespacio, Muñoz (2009). 
No obstante es importante para este estudio 
aclarar que más allá de la interacción que se da 
entre los actores que participan en este medio 
se evidencia en este fenómeno diferentes pro-
blemáticas que paralelamente representan la 
transformación  cultural. Un ejemplo de esto 
es el ciberbullying, hecho que es pertinente men-
cionarlo ya que da cuenta del traslado de las di-
námicas de convivencia escolar directa, al plano 
de las redes sociales virtuales.

Esta afirmación aplica por lo menos para la 
muestra en la que se aplicó el estudio, no obstante 
la intención de asociar este hecho con la aparición 
de fenómenos como el ciberbullying es ofrecer la 
idea necesaria de trabajar minuciosamente sobre 
el uso que los estudiantes adolescentes le están 
dando a las redes sociales virtuales, de tal mane-
ra que se establezcan posibles formas de uso que 
contribuyan a las relaciones presentadas en un 
contexto educativo, generando una disminución  
de los conflictos; además de lo anterior se debe 
tener en cuenta, que tal como menciona Chaux 
(2012),  los factores implícitos que en el contexto 
pueden influir en los estudiantes, lo que a su vez 
tiene implicaciones en la convivencia escolar.

Continuando con la descripción de los resulta-
dos encontrados, en contraste con las hipótesis, 
se debe tratar ahora la relación entre la teoría de 
la mente y la convivencia escolar entendida como 
la ausencia de violencia o convivencia pacífica. Se 
encontró una correlación igualmente significativa 
y negativa; de acuerdo con esto, cabe resaltar que 
la  teoría de la mente, siendo parte de la cognición 
social, se va presentando desde la niñez y se va de-
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sarrollando paralelamente al proceso madurativo 
de las estructuras (Moya y Rodríguez, 2011); esto 
en relación a la presencia de violencia o ausencia 
de la misma estaría directamente relacionado con 
el contexto en el que crece la persona. Una de las 
investigaciones más destacadas en este estudio es 
la llevada a cabo por Chaux (2012) quien hace 
referencia al contexto colombiano, indicando que 
la sociedad colombiana se encuentra expuesta a 
un alto grado de violencia en su diario vivir, como 
pandillas juveniles y los enfrentamientos violen-
tos, ya sea en el ámbito escolar, familiar o del ba-
rrio, los cuales influyen directamente en el desa-
rrollo de la persona.

Esta relación permitió a este estudio sugerir que 
en  investigaciones próximas se tenga en cuenta los 
factores positivos que inciden en el desarrollo de la 
teoría de la mente, contemplando que este proceso 
se da desde la niñez, de esta forma posiblemente se 
puedan encontrar factores claves que sirvan como 
estrategias para la consolidación de programas que 
prevengan los conflictos y favorezcan en el contexto 
educativo una convivencia escolar pacífica. 

      Finalmente respecto a los resultados ob-
tenidos del análisis de la relación entre  empatía 
y convivencia escolar entendida como ausencia 
de violencia, se encontró una correlación signi-
ficativa y negativa, con lo cual, se puede decir 
que para la muestra de este estudio al presentar 
mayores niveles de empatía, se presenta en me-

nores niveles la convivencia pacífica, es decir 
de la convivencia escolar pacífica; estos datos 
resultan interesantes en la medida en que per-
mite asociar y contrastar estudios en los que se 
destaca el carácter representativo de la empatía 
respecto a las emociones, describiendo que esta 
capacidad está relacionada  con los trastornos 
de conductas en niños y adolescentes (Arango, 
Montoya, Puerta y Wilmar, 2014). El presente 
estudio consideró que aspectos de la empatía 
podrían incidir significativa y positivamente en 
la convivencia pacífica, sin embargo como ya se 
dijo, el resultado que se obtuvo no es ajeno a los 
intereses científicos; en otras palabras al ser la 
empatía un tema para la investigación enfocada 
en las descripciones emocionales y comporta-
mentales (Arango, Montoya, Puerta y Wilmar, 
2014), vale la pena analizar en estudios futuros  
su manifestación en la interacción cuando esta 
es utilizada con intereses negativos, es decir, 
con el fin de hallar las debilidades emocionales 
y hacer daño (Viveros, 2011), de igual forma 
este resultado posibilita plasmar la importancia 
de incluir los aspectos neuropsicológicos.

 Este estudio plantea un panorama que deta-
lla la necesidad de profundizar en cuanto a las 
relaciones de variables aquí expuestas pero en 
futuras investigaciones, en las cuales se consi-
dere necesario realizar descripciones sobre re-
laciones de variables inferenciales cuando estas 
se desarrollan por los medios virtuales.
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A continuación se expondrán las tablas mencionadas durante los resultados del estudio. 

Tabla 1.Análisis de frecuencia de edad, género y curso.

Tabla 2. Análisis descriptivos de las variables

ANEXOS

Frecuencia  Porcentaje Porcentaje
Acumulado

Edad.

13,00 6 3,9 3,9

14,00 42 27,3 31,2

15,00 51 33,1 64,3

16,00 38 24,7 89,00

17,00 16 10,0 99,4

20,00 1 ,6 100,0

Total 154 100,0

Género

Mujer 89 56,8 57,8

Hombre 65 42,2 100,0

Total 154 100,00  

 
 Curso.

 

Noveno 40 26,0 26,0

Décimo 75 48,7 74,7

Undécimo 39 25,3 100,0

Total 154 100,0  

Estadísticos Descriptivos

N Media Mediana Desviación
Estándar

Empatía 154 75,8571 81 11,41918

Teoría de la
Mente 154 15,6623 54 4,79272

Convivencia es-
colar entendida 
como ausencia 
de violencia.

154 112,9351 93 17,01928

Uso significativo
de las Redes

Sociales Virtuales
154 82,2208 78 13,08556
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Correlaciones

1 2 3

1 Uso significativo de las 
redes sociales virtuales

2 Empatía ,242**

3 Teoría de la mente 0,062 ,193*

4 Convivencia escolar entendida 
como ausencia de violencia -,204* -,165* -,220**

* La correlación es significante al nivel 0,05 (Bilateral)

** La correlación es significativa al nivel 0,01 (Bilateral)

Tabla 3. Análisis de correlación Pearson entre las variables cuantitativas continuas del estudio


